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Escanea para la letra de las canciones
de hoy.
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Participaciones
Hoy, 8 de noviembre

Sillas: José Antonio, Alexis y
Jorge
Ujieres: Andrea y Madai
Programa: Fernando
Alabanza: Anna
Niños: José Antonio y Karelia
Agua: Lala

El próximo domingo

Sillas: Rich y Paco
Ujieres: Claudia
Programa: Adriana
Alabanza: Zabdi
Niños: Claudia y Ricardo L./Belém
Agua: Fátima

Cumpleaños del mes
1 nov Paty Altamira 5 nov Zaynne Ánimas 14 nov Fátima Jiménez
1 nov Regina Isabela 5 nov Alexa Oviedo 29 nov Amelia López Ramos
2 nov Darío 10 nov Lala Mendoza

¿Faltas tú en la lista de los cumpleaños? Por favor, avísanos. Queremos celebrar a todos
los que cumplen en este mes.

“Aun el gorrión halla casa, Y la golondrina nido
para sí, donde ponga sus polluelos, Cerca de tus
altares, oh Jehová de los ejércitos, Rey mío, y

Dios mío.” (Salmos 84:3)

¡Bienvenido!
¡Qué alegría tenerte hoy con nosotros! Hoy tenemos la enseñanza Amor por
la casa de Dios. Al llegar recibirás una hoja para llenar durante la enseñanza. Los
niños saldrán a su clase. ¡Bienvenido a casa!
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Cuatro preguntas
para esta semana

Para seguir pensando después de la enseñanza

Hoy hablamos del amor por la casa de Dios. La enseñanza se imparte en una hora, pero
lo que Dios quiere hacer en nosotros con ella toma más tiempo. Por eso te dejo cuatro
preguntas para que las lleves a tu casa esta semana. No son para que te sientas mal.
Son para que, con calma y delante de Dios, veas cómo está tu corazón y le pidas que lo
encienda otra vez.

Te sugiero que no las contestes todas de una vez. Toma una cada par de días, y si puedes,
platícala con tu esposo o tu esposa, con tus hijos o con alguien de tu grupo.

1. ¿Por qué vengo?
En la enseñanza vimos que hay quienes vienen a la iglesia por miedo, otros por obligación
y otros por amor. Casi todos hemos pasado por las tres en distintas temporadas. Hay
épocas en que uno llega con muchas ganas, y otras en que llega por pura costumbre,
cansado y sin saber bien para qué.

Una manera sencilla de saber dónde estás es fijarte en lo que sientes el sábado en la
noche. ¿Esperas el domingo o te da flojera? Y cuando por algo no puedes venir, ¿lo
extrañas o sientes alivio?

Si te das cuenta de que vienes más por obligación que por amor, no dejes de venir. Dile
a Dios la verdad. David, cuando estaba en el desierto, oraba así:

“Dios, Dios mío eres tú; De madrugada te buscaré; Mi alma tiene sed de
ti, mi carne te anhela, En tierra seca y árida donde no hay aguas.” (Salmos
63:1)

Esa sed también se le puede pedir a Dios. A Él no le asusta que le digamos que nuestro
corazón está frío. Entrégaselo así, como está, y pídele que lo caliente.

2. Si pudieras pedirle a Dios una sola cosa...
Haz este ejercicio. Toma una hoja y escribe las cosas por las que más has orado este año.
Seguramente aparecen la salud, el trabajo, los hijos o alguna deuda. Está bien, porque
Dios quiere que le pidamos por todo eso.

Ahora mira tu lista con calma. ¿Aparece Dios mismo en ella? ¿Le has pedido estar con
Él, conocerlo más, sentir Su presencia?

Esta semana intenta algo. Antes de presentarle tus peticiones, dedica unos minutos solo
a estar con Él. Dale gracias y adórale. Después le puedes pedir lo demás. Vas a notar que
ese orden cambia tu manera de orar.

3. ¿Qué compite con la casa de Dios en mi agenda?
Honestamente, casi nunca faltamos por algo malo. Es la comida familiar, el partido de los
niños, el turno extra, la visita que llegó de Pachuca, una fiesta especial, o simplemente el
cansancio. Son cosas buenas, y algunas no se pueden evitar. Hay hermanos que trabajan
en domingo, y Dios conoce el corazón de cada persona.

Pero ya viene diciembre, con posadas, intercambios, viajes y muchas invitaciones. Es una
de las temporadas en que más fácilmente se nos va el domingo sin darnos cuenta. Te
propongo que esta semana abras tu calendario y marques los domingos de noviembre y
diciembre antes de que se llenen. Así como apartas la cita con el doctor, aparta tu lugar
en la casa de Dios.

“Enséñanos de tal modo a contar nuestros días, Que traigamos al corazón
sabiduría.” (Salmos 90:12)

Contar nuestros días es darnos cuenta de que no son infinitos. La manera en que los
llenamos dice mucho de lo que amamos.

4. Papás: ¿qué escuchan sus hijos en la mesa?
Esta pregunta es para los que tenemos hijos, y también para los abuelos y los padrinos. Los
niños escuchan todo, sobre todo lo que decimos cuando creemos que no están poniendo
atención. Si en la comida del domingo lo que más se oye es crítica, van a crecer pensando
que la iglesia es un problema.

Aquí van algunas ideas sencillas:

En la comida del domingo, pregúntales: ¿Qué te gustó hoy? ¿Qué aprendiste? Y
cuéntales tú también lo que Dios te habló.
Oren juntos, por nombre, por los hermanos que cada domingo dan clases a los
niños y por los que dirigen la alabanza.
Si algo te molestó, platícalo con la persona (Mateo 18:15) o con los pastores, y
no lo pongas en la mesa delante de tus hijos ni delante de tus amistades.
Cuando Dios conteste una oración, díganlo en voz alta en casa y denle gracias
juntos.

“Generación a generación celebrará tus obras, Y anunciará tus poderosos
hechos.” (Salmos 145:4)

Nuestros hijos van a celebrar las obras de Dios cuando nos escuchen celebrarlas primero
a nosotros.

Para empezar esta semana
No hace falta que contestes todo perfecto. Basta con empezar. Escoge la pregunta que
más te movió hoy y llévala a Dios en oración. Platícala con alguien de confianza, y pídele
que ore contigo.

El amor por la casa de Dios crece como crece cualquier amor, pasando tiempo juntos.
Mientras más tiempo pasamos con Él y con Su pueblo, más lo vamos a desear.

“Gustad, y ved que es bueno Jehová; Dichoso el hombre que confía en él.” (Salmos 34:8)


